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El objetivo de esta publicación es generar un espacio más de visibilidad y 
debate, en el contexto artístico y universitario, sobre la producción de artistas 
y diseñadores, su labor reflexiva y su acción concreta. En este volumen se reúnen 
trabajos de distintos actores vinculados con un eje de trabajo abierto y un 
tanto difuso —algunos son respuesta a la convocatoria publicada inicialmente 
para la colección Abrevian Ensayos del Centro Nacional de Investigación, 
Documentación e Información de Artes Plásticas—, bajo el planteamiento de 
diluir parte de las fronteras entre teorías y prácticas para ensayar la relación 
entre producción visual y reflexividad en, desde y hacia la acción.

Bergson y los afiches     
Alejandro Orozco

Arte y estética en el entorno urbano
Álvaro Villalobos

Iluminadas ante el fulgor de un texto de Alicia  
Colectivo La jaula expandida

Y cuando despertó, el stuka ya no estaba ahí
Posibilidad y fracaso. La investigación-acción
desde la noción beuysiana de arte ampliado

Edgar C. Hernández
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Dibujar
el espacio

Leonardo Aranda

Nuestra forma de representar el espacio es una práctica 
que sirve como correlato de las trasformaciones sociales 

que se han dan a lo largo de la historia. En el espacio se en-
tretejen formas de habitar, formas de conocer y formas de ser, 
que conectan a las personas con el mundo que les rodea. Re-
presentar el espacio es una práctica que territorializa aquello 
que de otra forma resulta inconmensurable. Esta es una prác-
tica que transita entre la imaginación y la abstracción, y que 
dota a aquello que se ha territorializado de nuevas dimen-
siones. El mapa, como principal documento de esta práctica, 
es un instrumento que cumple múltiples funciones, que van 
desde la memoria e identidad, hasta una función política y 
militar. Como toda representación, al mapa lo atraviesan có-
digos subjetivos y sociales, lo que hace que cada uno sea una 
forma diferente de dibujar el espacio.

I

[79
]
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El ejemplo más antiguo de la actividad cartográfica hasta 
ahora encontrado es el mapa de Bedolina, Italia, que data 

aproximadamente de entre 1 500 y 2 000 años a. C. Este mapa 
evidencia cómo, a partir de que el ser humano inicia un pro-
ceso de sedentarización, surge la necesidad de representar 
el espacio, como un medio de significación y de adminis-
tración del mismo. El mapa crea un territorio desde donde 
se empieza a construir un sentido de memoria, territorio e 
identidad.

Autor desconocido, Mapa de Bedolina, Edad de Hierro,
grabado sobre piedra.
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El espacio también se ha representado desde la subjeti-
vidad. Los mapas itinerarios privilegian la narrativa de 

un trayecto sobre el espacio, más que una representación 
objetiva del mismo. Estos mapas representan la vivencia 
subjetiva del espacio, indexada por símbolos de significa-
ción individual: características del paisaje, indicios o sucesos 
acontecidos durante el trayecto. Estos símbolos aparecen de 
manera secuencial, →→→, para representar y reconstruir la 
narrativa de una experiencia del territorio.

Autor desconocido, fragmento del Códice Boturini, siglo xii,
dibujo sobre papel amate.
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La civilización griega, acostumbrada a privilegiar el pensa-
miento y la observación, logró deducir varios principios 

de representación del espacio mirando hacia el horizonte. 
Uno de los mapas más importantes, en este sentido, es el 
Mapamundi de Ptolomeo, realizado en el siglo II d. C. Este 
mapa representa la totalidad del mundo hasta entonces 
conocido por Occidente. El mapa detalla con precisión los 

territorios representados y logra plas-
mar el horizonte del mundo de 

la antigüedad occidental.

Maximus Planudes, Mapamundi de Ptolomeo, 1295.
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L os romanos fueron famosos constructores de caminos. 
“Todos los caminos llevan a Roma”, reza el dicho. Su mapa 

más importante es la Tabula Peutingeriana, que muestra los 
caminos erigidos por el Imperio romano, realizado entre 
los siglos iv y v de nuestra era. Prácticamente ilegible para 
nuestra mirada moderna, privilegia el trazo de las vías cons-
truidas como principio de organización. Imperio y territorio son 
una y la misma cosa. No se necesita otro punto de orientación.

Autor desconocido, fragmento de la Tabula Peutingeriana, siglo iv.
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E l cielo, la tierra y el infierno son un continuo dentro de 
un eje vertical que orienta el mundo a través de un eje 

que nos lleva desde lo divino hasta lo infernal. En el siglo 
xiii, el Mapa de los Salmos retrata un mundo representado 
como un círculo en cuyo centro se encuentra la ciudad sa-
grada de Jerusalén. En la parte superior se observa la figura 
de Cristo, acompa-
ñada por dos ánge- 
les, mientras que en 
la parte inferior se 
pueden observar dos 
criaturas, parecidas 
a reptiles, que re-
presentan a demo-
nios. El plano físico 
es desplazado por el 
plano simbólico, que 
representa la jerar-
quía entre lo divino 
y lo diabólico.

Autor desconocido, Mapa de los Salmos, 1260.
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E l Atlas Catalán, del siglo xiv, aparece como una síntesis de 
la tradición cartográfica del periodo cristiano, y los albores 

de la modernidad. Gigantescos monstruos marinos aún habi-
tan los mares, mientras que personajes y ciudades legenda-
rias pueblan los continentes. Encontramos por primera vez a 
la rosa de los vientos. El comercio marítimo trae leyendas des-
de tierras lejanas y los mapas se vuelven su representación.

Abraham Cresques, Atlas Catalán, 1375.
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Para el mundo del Renacimiento el mapa es el territorio. 
Objeto de lujo y prestigio, instrumento de navegación 

marítima, y representación de un mundo que a los ojos de 
Occidente se expande más allá del horizonte; el mapa se 
convierte en la representación de los imperios en los albores 
de la era colonial.

Gerardus Mercator y su famoso mapamundi inauguran la 
forma moderna de representar al mundo: precisa, científica y 
objetiva, al mismo tiempo imposible y absurda.

Gerardus Mercator, Atlas, 1578.
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A partir del siglo xix, ya no es el mundo, sino la urbe la que 
ocupa la imaginación espacial. La ciudad se convierte en 

el centro de la vida social; llena de vidas que administrar, es 
la verdadera dimensión del Estado moderno y es necesario 
que su cuerpo en constante transformación se haga legible 
para el poder. El mapa es información y poder. John Snow y 
su Mapa del cólera son testigos de una transformación de la 
vida humana y la nueva relación que las personas tendrán 
con este nuevo hábitat de concreto.

John Snow, Mapa del cólera, 1854.
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De los siglos 
anteriores, el 

siglo xx aprendió 
que el mapa puede 
ser un poderoso 
instrumento militar. 
No es de extrañarse 
que su revolución 
geoespacial sea 
resultado del 
feliz matrimonio 
entre la tecnología 
de guerra y la 
cartografía. ¿Hace 
falta un pedazo de 
papel cuando tienes 
un satélite en tus 
manos?

Imagen satelital de la Ciudad de México.
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The Opte Project, Mapa del Internet, 2003.

Y a no es el espacio, sino el tiempo lo que la cartogra-
fía ha logrado conquistar. En el siglo xxi la cartografía 

funda una nueva territorialidad: una que es dinámica y que 
se puede monitorear en tiempo real. Ya no hay mundo, sino 
información. Y los datos son fáciles de visualizar y controlar. 
Los lugares son coordenadas, los ciudadanos, información 
que se puede agregar. Como imaginaba Borges, vivimos en 
un mapa escala 1:1. Mapa y 
territorio son lo mismo, 
pero esta vez es el 
territorio el que 
se transforma 
para adecuar-
se al mapa.
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De esta narrativa y este trayecto surgen varias preguntas: 
¿cómo recuperar, entonces, la función simbólica del es-

pacio? ¿Cómo crear el mapa de una ciudad donde realidad y 
mito convergen? ¿Cómo pensar la cartografía más allá de la 
búsqueda de objetividad? La ciudad que para mí incita todas 
esas preguntas es Quauhnáhuac.

Leonardo Aranda, escenario Jardín Juárez,
de la pieza de literatura digital Quauhnáhuac, 2020.
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La ciudad como escenario de lo real se fundamenta en la 
ficción histórica. Sin embargo, en las rocas, en los edificios, 

en el lodo y las capas de polvo se sedimenta la memoria de la 
vida acontecida. ¿Cómo puede un mapa sacar provecho de esas 
otras historias? ¿Cómo se representa aquello que en el espacio 
aparece como sedimento y no como índice o huella, aquello 
para lo que no existe un monumento?

Leonardo Aranda, escenario Palacio de Cortés,
de la pieza de literatura digital Quauhnáhuac, 2020.
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Los senderos y jardines de estilo afrancesado y linaje colo-
nial de nuestras ciudades lo habitan fantasmas. Es el moho 

arriba de las piedras, pero también el olor del agua estancada 
y el estiércol de los patos. ¿Qué es esto sino una ciudad atra-
vesada por la vida? Pero si los fantasmas son espectros, por 
definición invisibles, ¿cómo podemos hacer de ellos habitan-
tes del espacio?

Leonardo Aranda, escenario Palacio de Maximiliano,
de la pieza de literatura digital Quauhnáhuac, 2020.
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Pero no solo aquello que es invisible es difícil de carto-
grafiar. También aquello que vive en la penumbra y en 

el instante del acontecimiento escapa a la representación. El 
tiempo real de los mapas actuales lo vuelve todo inmediato y 
lo somete a la esclavitud de lo actual. Pero, ¿cómo represen-
tamos la duración del tiempo? ¿Cómo damos cuenta de los 
tiempos demasiado largos e inconmensurables de la historia 
o los tiempos demasiado cortos de la vivencia?

Leonardo Aranda, escenario Teatro Morelos,
de la pieza de literatura digital Quauhnáhuac, 2020.
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En el fondo, el problema es cómo representar las vidas que 
se han desvanecido y se han disuelto bajo el suelo. Las 

vidas vividas, pero también las vidas perdidas. No aquellas 
de los relatos heroicos de la historia en mayúsculas, sino la 
vida en minúsculas de las personas que en su habitar han 
configurado el espacio. El espacio vivido es rito y mito, es 
relato y es tiempo. ¿Cómo dibujar esa clase de espacio?

Leonardo Aranda, escenario Barranca,
de la pieza de literatura digital Quauhnáhuac, 2020.
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